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			Mejor amigo, todos mis libros son para ti. Siempre.
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			PRÓLOGO


			Soy de las personas que piensan que escribir un libro es un gran acontecimiento (más que plantar un árbol, pero menos que tener un hijo). 

			René y yo nos conocemos desde que éramos un par de jóvenes aguerridos. Para que se den una idea más concreta, él trabajaba en el programa Ciudad desnuda, y yo, en Ventaneando. Desde entonces somos amigos.

			Pero, entre las vueltas que da la vida y que René es un trotamundos, los últimos años estuvimos separados por un montón de kilómetros.

			El año pasado, al regresar de unas inspiradoras vacaciones en China, mi hijo y yo decidimos hacer una escala en Los Ángeles, California, para descansar del “vuelazo” desde Beijing, empaparnos de occidente y visitar a René, que era productor en CNN en español. 

			Y como siempre que nos vemos parece que no ha pasado el tiempo, nos pusimos al día, comimos, nos reímos y prometimos hacer algo juntos pronto (como cuando quedas con alguien para ir a comer y nunca sucede).

			Pero cuatro meses después, René vino a la Ciudad de México y fuimos a buscar chiles en nogada sin saber que también encontraríamos la idea de hacer un libro juntos.

			Para no hacerles el cuento largo, en la comida apareció Federico Wilkins, nuestro productor de hace algunos años, y mientras nos carcajeábamos recordando anécdotas de nuestras aventuras televisivas —Duro y directo, Hechos, Big Brother, Siempre en domingo y un interminable etcétera— Federico, que es un apasionado de la información y la tele, nos dijo:

			—Ustedes dos tienen que hacer un libro... ¡decidido!, ¡no se hable más! 

			René y yo nos volteamos a ver emocionados y dijimos que sí, pero no muy en serio.

			Pero Wilkins siguió feliz organizando el proyecto. Y nos decía cuáles historias poner y cuáles no:

			—No, ésta es muy fresa. Mejor la otra. Tienen que contar cuando Roberto Carlos se fue con la esposa de… ¡Coño, va a ser un bombazo! 

			Bueno, ideó hasta la campaña de promoción en los aeropuertos y todo. Lo cual le agradecemos mucho, pero el libro tomó otro camino. Y de la primera idea, de tintes muy escandalosos, llegamos hasta el tono divertido, interesante y ligero que están por leer. Lo siento Federico, ya haremos un proyecto más sangriento que cualquier película de Quentin Tarantino.

			Las historias que nunca contamos, son parte de nuestras vivencias y anécdotas profesionales que se quedaron en el tintero. Por muchas razones: por censura, por olvido, porque no era el momento, porque los jefes lo prohibieron, por miedo o porque eran para morirte de risa —y antes había poco sentido del humor.

			Es también un viaje en el tiempo, que esperamos disfruten, porque conocerán algunas revelaciones y confesiones que nunca habíamos compartido públicamente.

			Como el secreto mejor guardado de Alejandro Sanz; el día en que Thalía se convirtió en directora de una de las firmas editoriales más importantes de Estados Unidos, o cuando José José decidió confesar el más íntimo de sus problemas.

			Todas las historias son tal y como las recordamos, como nos las contaron los famosos y están escritas sin resentimientos o intención alguna de caer en la provocación. 

			Estamos convencidos de que las cosas siempre pasan por algo: para que existan las anécdotas.

		


  
			El problema de José José
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			Uno de los mejores cantantes del mundo, José José, tenía a Dios en la garganta y al diablo en los pantalones. 

			Y lo sé porque me lo soltó una noche. Así como si nada. 

			Estábamos sentados frente a frente, divinos. Él de esmoquin y yo con un traje negro que me hace ver súper guapa, con la boca roja. Supongo que José pensó que era el instante ideal para dar rienda suelta a sus confesiones sexuales. No es por presumir, pero soy una mujer abierta y alivianada, y, además, tal vez le inspiré confianza porque más que una frágil dama parezco un señor a la hora de hablar de ciertos temas.

			Ya habíamos platicado de su maravillosa carrera, de los tiempos de alcoholismo, de sus 25 años de sobriedad recién cumplidos, de sus amores, del cáncer, de nuestros domingos de toros y de mis años de gordura.

			De pronto, me miró fijamente y justo cuando me metía en la boca una brocheta de carnita tailandesa con tocino, disparó:

			“Martha, soy eyaculador precoz.” Y se quedó tan fresco como la mañana.

			Me saqué el canapé con el palito  —cosas del instinto— y le contesté con un ambiguo:

			“¿Cómo crees?”, que es la mejor salida cuando no sabes qué decir y quieres ganar tiempo para pensar.

			Pero la cabeza me daba vueltas entre cuatro posibles respuestas. Primero, mostrarle apoyo poniéndole una mano sobre el hombro, pero físicamente era imposible porque la mesa nos separaba. Después pensé en decirle que su problema era psicológico y tenía que ver con la culpa, el “chupe” o algún daño en el sistema nervioso (es que a veces leo cosas y las recuerdo en el momento preciso). 

			También consideré verme muy sabionda aportando que la velocidad media de la eyaculación masculina es de 45 kilómetros por hora (lo ví en un documental de medianoche); o restarle peso al momento y contestar entre risas “un rapidín siempre se agradece”. Pues mejor no dije nada. 

			Aparte, no es para tanto: José José sólo tenía una muerte chiquita más chiquita que el resto de los mortales.

			Me acuerdo que lo primero que pensé fue “Dios no reparte a lo tonto”, a él le regaló el talento vocal, pero le quitó los 13 minutos promedio de placer sexual. 

			Para los lectores que no están familiarizados con el tema, un eyaculador precoz es aquel que no puede controlar la expulsión de fluidos y le ocurre antes de lo deseado (y puede pasar antes de la penetración o segundos después). Sí, qué triste.

			Por cierto, ¿han visto su famoso video de “El Triste”? ¡Es una locura! Controlaba la voz de una manera impresionante, como un Pavarotti; pero sexualmente sólo mantenía los bríos un minuto. Es que el cuerpo humano es un misterio y los órganos funcionan como les da la gana. Se paran, no se paran, reaccionan, no reaccionan, laten de más, no laten. Qué lata.

			Y ahí estaba el Príncipe, elegantísimo (porque veníamos de un homenaje que le hicieron en el Teatro Degollado, en Guanajuato), hablando sobre los caprichos de su organismo y dando cátedra sobre el riego sanguíneo del pene.

			Yo, que soy toda oídos, reflexionaba sobre el destino que le tocó vivir y fue entonces que la conversación tomó un rumbo más…optimista.

			Me contó que todo en la vida es cuestión de ver el vaso medio vacío o medio lleno y me reveló su fórmula mágica-matemática para alcanzar placer en el terreno de las relaciones íntimas.

			Dijo que en vez de tener un coito por noche ¡tenía 6! ¡Seis! De esta manera lograba un súper promedio. Si lo ves por el lado amable, es un dato soñado: en lugar de los 4 o 6 encuentros amorosos que tiene todo el mundo a la semana, él se aventaba 24 o 36. Al final, el “vaso lleno” del Príncipe estaba sobrado. 

			Como dato, José José tuvo 3 esposas (y otras compañeras sexuales, según sé), entonces la eyaculación precoz no fue un problema en su vida. Ahí queda demostrado que la cosa es acoplarse.

			Esa noche nos despedimos con un abrazo largo y cariñoso, nunca volví a verlo. A las pocas semanas lo operaron, su hija Sarita se lo llevó a Miami, se mantuvo oculto (por angas o mangas) y falleció.

			Sólo regresó a México la mitad de su cuerpo convertido en cenizas. Tal vez la parte afectada.

		


  
			Alejandro Sanz: cuando nadie me ve…
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			Las fotos causaron mi asombro, pero más el video. Imágenes íntimas que muchas noches habrían causado el insomnio de Alejandro Sanz. Días de ansiedad y zozobra que lo llevaron al límite de su paciencia cuando se enteró, y denunció, que lo estaban extorsionando.

			El chantaje y robo era lo de menos. Los secretos que había detrás de toda esta historia iniciada en Miami la víspera de la Navidad del 2006, fue lo que llevó al cantante a una angustia que sólo años después reconoció y contó en algunos programas de televisión.

			En ese entonces la preocupación no era que el mundo supiera de la existencia de Alexander, el hijo que tuvo fuera de su matrimonio, con la modelo mexicana Jaydy Michel.

			Había algo más en la desesperación y el enojo por el supuesto robo que habrían realizado sus empleados, Carlos González y su mujer, Sylvia Helena Alzate.

			Esas noches sin dormir eran por la angustia de un secreto más poderoso: un video sexual.

			El video que nunca creí que existiera, pero que un día llegó a ofrecerme un supuesto paparazzo hasta mi oficina en la torre SBS (Spanish Broadcasting System), un elegante edificio que, en aquel tiempo, pertenecía al magnate de medios Raúl Alarcón, ubicado en Coconut Grove, Florida.

			Aquel misterioso personaje, quien nunca reveló su verdadero nombre, pero logró ingresar al edificio gracias a la ayuda del conocido del conocido…, (según me enteré después), me esperaba en una pequeña sala del mismo piso en el que se ubicaba mi oficina. Me encontré con él y le pedí que me acompañara hasta una de las salas de juntas. El “hombre misterio” hacía honor al apodo hasta por el tipo de ropa que vestía: todo de negro y unas gafas de sol. Me llamó la atención su atuendo. Cuando le pregunté en qué podía ayudarlo, no titubeo en su respuesta.

			—Chico, yo soy el que te va ayudar—, me dijo.

			Su actitud tenía un aire de soberbia, un tono acelerado, me hablaba de una súper exclusiva, de un escándalo del que todos hablarían, que mi portal de lamusica.com colapsaría, todo esto me lo contaba a una velocidad que correspondía a la misma habilidad que tenía de abrir un portafolio, encender una computadora portátil, colocar un  USB y buscar un archivo entre muchas carpetas que abría y cerraba al mismo tiempo. Yo estaba sentado frente al paparazzi mientras él buscaba algo entre sus cosas, en esos momentos yo trataba de adivinar qué me mostraría.

			Estaba acostumbrado a ver y recibir el material de los paparazzi, pero era poco habitual que llegaran hasta mi oficina, pues todo se manejaba a través de sus páginas o de correos electrónicos que enviaban con imágenes en baja resolución y que, hasta no cerrar alguna negociación, eran cambiadas por fotografías liberadas para trabajar y luego publicar.

			La manera de actuar del “hombre misterio” me intrigaba, tanto, que pedí a mi editora de fotografía, Gabriela Ordoñez, que acudiera a nuestra reunión, al encuentro con lo que creí era un paparazzo, sin embargo, poco a poco fui descubriendo que este personaje siniestro no era lo que decía ser. 

			Mi editora llegó. Habían pasado 5 minutos y las fotografías comenzaron a aparecer una detrás de otra.

			Shakira en bikini, Shakira con Fernando de la Rúa, Shakira en un yate.

			Nada extraordinario, nada que me cautivara, ni siquiera para preguntar: “¿Cuánto por las fotos?”

			Mi editora y yo nos veíamos. Conocíamos nuestras miradas sin decir una sola palabra. Pensábamos lo mismo.

			Eran fotografías simples y muy rosas. No decían nada.

			Imágenes bonitas para cualquier revista del corazón.

			“Shakira y sus amigos famosos se divierten en un yate de lujo”, podría ser el encabezado del ¡Hola!

			De pronto, un pantallazo. 

			—¿Miguel Bosé? —, pregunté.

			—Sí.

			—¿Desnudo? —, dijo Gaby, mi editora.

			—Sí—, respondió de nuevo, no sin advertirnos (yo creo que para provocar nuestra curiosidad o morbo), que había más.

			Shakira, Fernando de la Rúa, Miguel Bosé y Alejandro Sanz en un yate.

			Las fotos atrevidas de Bosé y de una chica en muchas posiciones sexy, con poca ropa, que no pude identificar porque no era famosa, al menos no la conocía, pero supuestamente estaría relacionada con Alejandro Sanz.

			—¿Cuánto quieres por las fotos? —, pregunté.

			—50 mil dólares, 50 mil por todo.

			—Eso no los vale, no, no me interesa—, le dije al tiempo que me levanté de mi asiento y me disponía a darle las gracias.

			Estaba casi despidiéndolo cuando vi en su rostro una sonrisa y, con una actitud retadora, me preguntó.

			—Y… esto, ¿tampoco te interesa?

			Giró la computadora hacía mí y apareció un video. Mi mirada se centró en un sofá, una mesa de centro con algunos objetos y una vela encendida. A lo lejos se filtraba un rayito de luz de lo que parecía ser una ventana. Percibí un ambiente cozy, un ambiente agradable, también pude escuchar…

			“Ella se desliza y me atropella y, aunque a veces no me importe, sé que el día que la pierda volveré a sufrir por ella, que aparece y que se esconde, que se marcha y que se queda, que es pregunta y es respuesta, que es mi oscuridad estrella…”

			En escena una silueta, un hombre acomodaba frente a él algo, tal vez una video cámara y esa silueta tomó forma. No había duda. ¡Era Alejandro Sanz!

			Volví a mi lugar, me senté, mientras seguía la misma canción casi en su clímax.

			“…. sea, lo que quiera Dios que sea. Mi delito es la torpeza de ignorar que quien no tiene corazón. Y va quemando, va quemándome y me quema…”

			Y, literalmente… ¡Alejandro Sanz se encendía, envuelto en su música y la pasión!

			Sanz estaba cómodo, sentado en lo que podría ser su casa de Miami, España o cualquier otro lugar. 

			Ahí estaba Sanz, no había duda. Él solo, él, en un video. Él a placer y gozando su virilidad.

			Y de pronto un click, apagó el video y de golpe también se interrumpió el momento más placentero de Alejandro Sanz.

			—Hasta aquí—, dijo el paparazzi impostor.

			Cerró la computadora portátil. Lo hizo a propósito claro está. Para negociar, para ponerle más interés a la venta y sacarnos, (bueno, a la compañía), los 50 mil dólares que estaba pidiendo, con la advertencia de que por ese video estaban pidiendo mucho más, pero por ser nosotros, SBS, lo dejaba a un precio especial.

			Yo me preguntaba y me respondía. No le creí su oferta, mucho menos su bondad. Estaba claro que era un mercenario. Yo no había nacido ayer y también intuí, sin margen de error, que ese video era robado.

			Inmediatamente pregunté cómo había obtenido el video y esas fotografías.

			El paparazzo impostor dijo que no entraría en detalles.

			En ese momento, y por si aún me quedaba una duda, entendí muchas cosas.

			Le expliqué que, por tratarse de un video con un contenido explícito, que involucraba a una figura pública, tenía que someterlo a consideración de los ejecutivos de SBS.

			Yo no podía decidir.

			Me dijo que tenía 24 horas para aceptar su oferta o lo ofrecería a otros medios.

			Cuando se marchó, subí al penthouse, donde estaba la oficina del señor Alarcón y el departamento legal.

			El señor Alarcón no estaba, pero sí Stephanie, una de las abogadas del corporativo. Le expliqué los detalles de lo que había ocurrido y esperé su respuesta.

			—No, no pagaremos ni un dólar—, dijo con firmeza.

			Pero yo insistí e intenté ahondar en mi explicación. 

			—Sé que es mucho dinero, sé cuál puede ser la procedencia del video, mi intención no es comprarlo. Pero…Stephanie… Podría hacer una nota periodística de esto.

			Insistí en hacer una nota, colocarla en nuestro portal de lamusica.com  a petición de los ejecutivos, quienes querían notas cada vez más y más fuertes. ¡Y por fin había llegado algo como lo que ellos mismos pedían!

			—Ni se te ocurra—, dijo la abogada.

			En ese momento, tomó el teléfono y le llamó a alguien. Colgó y salió de su oficina y me dejó con otro de sus colegas, quien comenzó a preguntarme qué había en ese video.

			Mientras yo le contaba, el abogado tomaba una posición cada vez más cómoda para escuchar, con más morbo que interés legal, mi relato fue interrumpido por Ivette, la secretaria particular de Raúl Alarcón, quien se sentó a mi lado.

			Estaba agitada, muy agitada, podía percibir cómo le latía el corazón a mil, pero fue directa y me dijo.

			—Esa historia nunca, nunca, escucha bien, puedes contarla.

			Ivette jaló aire, se quitó sus lentes, sudaba y hacía un gran esfuerzo para conservar la calma. Cuando volvió a jalar aire y estaba un poco más tranquila intentó explicarme por qué esa historia, bajo ninguna circunstancia, debía darse a conocer.

			—¿Sabes que Raúl Alarcón es… amigo de Alejandro Sanz?

			—No, pero me estoy enterando.

			La secretaria pidió olvidarnos de ese video y de esa historia que sólo perjudicaría las buenas relaciones con el cantante español… y algo más.

		


  
			Las noches de Luis Miguel
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			Lo malo de ser experto en algún tema, es que terminas hartando a todos. 

			Aparte de que te vuelves monotemático, no puedes parar en la búsqueda de información. Aunque quieras detenerte, no te dejan. Estás tan tranquilo sin pensar en nada ¡y toma!: llegan tus contactos con más y más datos. Datos chiquitos, grandes, importantes, tontos, algunos se convertirán en noticia y otros no.

			Me pasó con Luis Miguel. Hubo un momento en que tenía vueltos locos a mis jefes porque diario les traía notas muy versátiles sobre el Sol.

			Habíamos publicado tanto, que la gente empezaba a quejarse (“ya aburren con Luis Miguel, hablen de otra cosa”) y entonces pusieron algunos candados para autorizar mi valija informativa.

			Entre las cosas que no pude publicar, estaba lo que titulé como “¿Qué hace en las noches Luis Miguel?” Me parecía una gran aportación “cultural”, sobre todo para las fans.

			Eran los últimos días de Micky en Acapulco, antes de que abandonara su fantástica casa-palapa para quedarse de lleno y sin retorno en Los Ángeles, California.

			Luis Miguel es un ser nocturno, está acostumbrado a dormir mucho de día y vivir de noche. Por la chamba… y porque sí. Y lo que yo quería contarle al público era que, si querían ver de cerquita a su ídolo, lo único que tenían que hacer era ¡visitar la tienda Walmart a la medianoche! Así como lo oyen.

			Cuentan los empleados que, durante las noches, a veces más temprano, a veces a eso de las 3:30 de la madrugada, era frecuente ver al cantante de compras. Shopping a la hora del diablo. Claro, a esas horas, mientras los acapulqueños dormían, Micky y el señor de la pulidora de piso eran los dueños y señores del lugar.

			En el último avistamiento registrado, Luis Miguel estuvo en el departamento de pinturas y salió con un muestrario en la mano, seguido del que era su guardaespaldas inseparable, el moreno Big Dad. Lo que ya no supe es qué iba a pintar ni de qué color. ¡Ay, qué intriga, deveras! Pero me parecía, mínimo, divertido, imaginarlo con la brocha gorda en la mano y entre cubetas.

			Otra de las aficiones nocturnas del intérprete de “Oro de ley” era pasearse con poca ropa en su recámara al ritmo de Juan Luis Guerra, por ejemplo. Entre la obscuridad de la noche y la iluminación perfecta de la mansión, se le podía ver desde la playa sin problema. A veces los guardias hacían rondines para evitar la presencia de mirones cerca de la casa, pero en la madrugada era más fácil.

			La última vez me reportaron que Luis Miguel bailaba y cantaba a toda garganta el éxito de Juanes “… tengo la camisa negra porque negra tengo el alma, yo por ti perdí la calma y casi pierdo hasta mi cama, come on, come on, come on baby…” envuelto en una toalla blanca, encuerado de la cintura para arriba. ¡Qué maravilla! ¿Se imaginan la joya? “…come on, come on, come on baby, te digo con disssssimulo, tengo la camissssa negra…”

			Pero ya sabrán, sin imágenes buenas me dijeron que no y que no. Por eso mi estupendo reportaje “What does Luis Miguel do at night?” se quedó guardado en el cajón, o mejor dicho, en el archivo. El archivo blanco de LM donde guardo años de información y que se ha mudado conmigo siete veces de casa. 

			De cualquier forma, tampoco crean que a los fans les hizo falta la información, porque ellas —principalmente—, se pintan solas para saberlo todo. Me acuerdo que cuando les dieron el pitazo de que Micky abandonó el nido acapulqueño y voló a Beverly Hills, estuvieron rondando hasta que pudieron colarse y disfrutarlo a su manera. Vi fotos buenísimas de las “ruinas” de la casa de la playa. El cantante dejó todo ahí: sábanas, toallas blancas, copas, ropa y hasta un condón (espero que sin ADN, porque así empieza el desastre). 

			Creo que al único rincón que no pudieron entrar fue a la sala escondida detrás de la cava. Se abría como pasadizo secreto y adentro había velas, gasas, lámparas, una mesa central con un haz de luz y decoración tipo Mi bella genio. Un sitio increíble.

			Desde luego, han sido más las notas publicadas que las fallidas. Lo que me lleva a recordar una nota estrella que salió y fue un trancazo: el embarazo de Luis Miguel y Aracely Arámbula.

			Les digo que mis informantes son lo máximo y no descansan. Un buen día alguien llamó y me contó —confirmadísimo— que la actriz estaba aproximadamente en el tercer mes de gestación, que se había hecho un ultrasonido y que, aunque todavía no habían visto el sexo del bebé (obvio, era muy pronto), todo iba perfecto y el parto sería a fin de año. Después de algunas llamadas para reconfirmarlo, lo solté y, por fortuna periodística, el primer hijo de la pareja —Miguel— nació en la fecha anunciada por mí y es una belleza que acaba de cumplir 13 años. Yeah! 

		


  
			Los años difíciles de Belinda 
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			“¡La historia no es cierta! ¿Cómo se les ocurre decir que Beli intento quitarse la vida? ¿Por qué inventan cosas?” —decía Belinda Schüll, enojadísima— mientras lanzaba más preguntas que respuestas a la llamada telefónica que le hice para confirmar la información que había llegado a mi oficina en Santa Mónica, California. Esa información tenía que ver con Belinda, quien en una de sus múltiples crisis emocionales había amenazado a sus padres con quitarse la vida.

			La cantante aún no era mayor de edad, pero estaba cerca de cumplir los 18 años. Un par de años antes (y algunos después de su mayoría de edad) fueron los tiempos más difíciles en la vida de la intérprete de “Boba niña nice”. Fue en la gira de promoción de su álbum homónimo, Belinda, cuando me encontré con ella en Los Ángeles. Estaba en plena adolescencia. Era 2004 y desde entonces ya había escuchado todo tipo de historias en torno a la cantante de pop. Algunas cargadas de fatalidad y otras realmente superfluas. Como la que afirmaba que era una compradora compulsiva. Se decía que sus padres tenían que poner freno a sus caprichos. Que le fascinaba —desde la adolescencia—, la ropa de marca. Que vivía siempre atenta a lo último de la moda.

			Los deseos de Belinda parecían no tener saciedad. Sus padres controlaban sus finanzas y de ese asunto también se derivaron muchos problemas.

			Además de eso, había algo más en el comportamiento de la cantante. Siempre me llamó la atención que desde niña fuera una “pequeña adulta”. Conversé con ella más de una vez mientras le hacíamos algunas sesiones fotográficas cuando dirigía la revista TeleGuía. Precisamente también cuando Beli triunfaba en las telenovelas infantiles como Amigos por siempre, Cómplices al rescate, Aventuras en el tiempo. Observaba que sus comentarios no eran los de una niña, pero al final, terminábamos por atribuirlo a la chispa de su talento. Para cuando ella era una teenager, esas mismas ideas y respuestas que tenía para las preguntas de la prensa, seguían adornadas de ese toque perfectamente estudiado. Se prendía una cámara y se transformaba, sonreía, era súper amable y atenta con todo el mundo, pero tras apagarse las cámaras y grabadoras, era otra, volvía a ese hartazgo. Así la recuerdo.

			Por eso no me extrañó cuando más de una persona del cerrado grupo que manejaba en ese entonces a la intérprete de “Luz sin gravedad”, confirmaba con testimonios y detalles una rebeldía en ascenso.

			Rebeldía relacionada con la ansiedad por cumplir la mayoría de edad, de tomar el control de su vida, su carrera y hacer a un lado a sus padres. La desesperación por lograrlo llevó a Belinda a un límite que rozó la tragedia. Quiso terminar con su vida desde el balcón de un hotel. Esta versión también fue confirmada en su momento por el grupo que rodeaba a la cantante. Intenté corroborar esos sucesos y testimonios con los padres de Belinda, pero ellos lo negaron una y otra vez. Y ante aquella reacción tan contundente, el departamento legal de American Media, la editorial para la que entonces trabajaba, hizo a un lado mi historia. Tres argumentos avalaban la decisión: 

			1.— Era menor de edad.

			2.— Sus padres lo negaban.

			3.— El tema del suicidio.

			Estuve totalmente de acuerdo y ni siquiera defendí mi propuesta, como en otras ocasiones. Creí que en verdad el tema era muy delicado. También le creí totalmente a sus padres.

			Vuelo en el tiempo, 13 años después para ser exactos —recuerdo las palabras recurrentes en algunos famosos, que al sentirse atrapados se limitan a negar y a culpar a la prensa de sus desgracias—, entonces me detengo en esta frase: “Pues en algún momento sí he pensado cuando era más chiquita, ya no quería estar aquí. Estoy muy triste, no encuentro ninguna motivación.” Fue la respuesta de Belinda a la pregunta directa de Gustavo Adolfo Infante en su programa de Imagen Televisión. “¿Te has querido quitar la vida Belinda?” Lanzó la pregunta, pero ya no profundizó, porque la cantante de manera muy inteligente desvió el tema. Entonces Belinda habló de que, a veces, la gente tiene la tendencia de ver sólo lo negativo, porque cuesta mucho trabajo ver las cosas positivas, pero también se puede disfrutar y ver las cosas bonitas de la vida, sostenía. 
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